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Cuando un extranjero llega a la India por vez primera, ex-

perimenta un muy rudo desencanto al ver la desnudez de nues-

tros campos y montes; esperaba tal vez que iba a contemplar

aquellos bosques impenetrables y fantásticos de vegetación tro-
pical, sobre los que se leen a veces descripciones. tan vivas; en

cambio, contempla uno, entristecido, esos campos ennegrecidos
por el sol ardiente del verano, campos sin ni siquiera una mata

de hierba que les de un poco de relieve y color. Tiene la India

bosques impenetrables y de grandiosidad imponente; pero la

mayor parte de su territorio se. halla desnuda de bosques, re-
sultado o corolario necesario de la ingente multitud humana,

que depende de los bosques para muchas de sus necesidades. Por
fortuna, esta condición de sequía y ennegrecimiento no es per-
manente ; cuando llega la monzón hacia la mitad del verano, to-
dos esos campos secos se convierten en un paraíso; hierbas dft
toda variedad y flores de colores brillantes y atractivos cubren
no sólo el suelo, pero hasta las paredes, troncos de árboles y las
rocas más escarpadas. Entre nuestras plantas llama la atención

de todo español una planta, Gloriosa superba, Linn., cuya flor,
tanto en los colores como en su disposición, es la representación
más viva de la bandera española tradicional, rojo-amarillo-rojo,
que se pueda ver en la naturaleza.

Una de las primeras plantas en aparecer en números nota-
Tales poco después del comienzo del período de las lluvias es Cur-
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cuma pseudomontana Grah., de la familia de las Zingiberáceas,.

y desde el momento en que aparece por vez primera hasta me-

diados de octubre es una de las plantas más abundantes de es-

tas partes y, al mismo tiempo, es una de las más brillantes en,
color y atracción. Durante los muchos años que he dedicado a.

su estudio, siempre me ha parecido que las referencias que se

leen en muchos libros sobre esta planta son, al parecer, contra-

dictorias y casi inexplicables. Por otra parte, los ejemplares
preservados aun en los mejores museos del mundo dejan mucho
que desear; están mal preparados, y la estructura y arreglo de

las varias partes de la flor son del todo ininteligibles. Gracias
a cuatro años de estudio constante y a muchos remojones en lo
más intenso de la monzón, he logrado recoger datos suficientes
para describir la historia de esta planta singular.

La mayor dificultad en el estudio de esta y otras plantas se-
mejantes está en que florecen en lo más duro de la monzón ; días
me he pasado en su estudio con más de 40 cms. de lluvia en un

espacio de unas quince horas. T. Cooke, el autor de la Flora

of Bornbay Presidency, el libro corriente para el estudio de la

flora de Bombay, escribe a raíz de otra planta de la misma fa-

milia : «Por desgracia, esta planta florece en julio, cuando los

montes se convierten en cataratas de agua; esto hace que la co-
lección de plantas se haga con no poca dificultad». La causa de

la tal dificultad aparece claramente con sólo decir que, por ejem-

plo, en Khandala, donde he trabajado por muchos años, el pro-
medio de las lluvias desde el 15 de junio hasta el 15 de sep-
tiembre (promedio de los años 1932-1946) se eleva a unos 500 cen-
tímetros, con una máxima de 600 cms. y una mínima de 450 cms.
Debido a tales lluvias, las rocas se cubren de verdín y el suelo
Se convierte en una masa floja y resbaladiza ; con frecuencia

me he encontrado en el fondo de uno de los muchos barrancos!

que abundan por estos montes, después de un viaje repentino e
inesperado. Por otra parte, si uno no se espanta de ir todo un
día con agua casi hasta la rodilla y de los muchos resbalones
que se hacen inevitables, éste es el mejor tiempo del año para la

colección de plantas por estas tierras.

Otro peligro nada vulgar durante el período de las lluvias
es la amenaza constante por parte de víboras y serpientes de-
todas clases que se encuentran por el campo ; hay que ir siem-
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pre con precaución, y uno ha de estar en todo momento dispues-

to a dar un buen salto, a fin de evitar encuentros que pueden
ser fatales. Abundan las víboras, sobre todo la Vípera russelln
y la Echis carinata; la cobra no es rara, aunque no abunda tan-
to por el campo como en poblados. Con un poco de cuidado, el

peligro es muy remoto, pero el descuido o la confianza exage-
rada puede tener consecuencias tristes. Sobre la cuestión de las

serpientes y culebras tal vez se pueda escribir con más deten-
ción en otra ocasión.

Al considerar todas estas dificultades, se entiende bien la

razón de la pobreza del material que se conserva en los mejores

herbarios del mundo; se entienden también las deficiencias en

las descripciones aun en los mejores libros, basadas como están

todas ellas en material escaso y, por lo común, mal preparado.
Me refiero en particular a la monografía de Schumann sobre la .
familia de las Zingiberáceas, publicada en Das Pflanzenreich*

Heft 20.
En las páginas que siguen intento dar una descripción com-

pleta de Curcuma pseudomontana Grah., descripción que se Ha

basado en centenares de plantas vivas estudiadas en el curso des

los años 1940 a 1950.

Ecología de la plañía. — Por regla general, Curcuma pseudo-

montana Grah., crece en campos cubiertos de hierba, a veces
cerca de árboles o de caminos y senderos por los montes del oes-

te de la India; es muy rara el hallarla en bosques espesos. Esta,

es una de las plantas más abundantes todo a lo largo de la cor-
dillera llamada Western Ghats de la India; abunda por las

cumbres, y es rara en barrancos y sitios muy empinados; re-
quiere lluvias abundantes y fuertes, pero no parece resistir si-
tios, encharcados. Los vientos, aun los más fuertes, no parecen
molestarla ni afectar sus flores ni,hojas. En sitios abiertos y ex-
puestos, el tamaño de la planta es reducido, pero produce susj

flores y frutos con toda regularidad aun en tales distritos.

Método seguido en mi estudio. — Puesto a recoger estas plan-

tas, con frecuencia llegué a obtener más de 50 en un solo día;
hay que tener en cuenta que la planta a veces pasa de un metro
de alta, y a fin de coleccionar números tan elevados se necesita
la ayuda de dos o más hombres. Todos los ejemplares recogidos
se colocaban sobre la mesa de un laboratorio improvisado; en-
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tonces se examinaban y medían las hojas y flores, se tomaban
notas sobre el color de las flores y de la corona de brácteas-
mientras la planta estaba aún en estado perfecto; luego se pro-

cedía a la disección, envenamiento y prensado de los ejemplares

que representaban más típicamente la colección del día. Este
proceso se ha seguido hasta estudiar más de 1.000 plantas, y el

presente trabajo se ha basado sobre colecciones tan amplias de
material excelente.

Desde el comienzo de mi estudio observé que la planta mos-'

traba diferencias notables de lo que se halla escrito en nuestros
libros corrientes. A fin de llegar a comprender la estructura de

esta especie, al comienzo de mi trabajo marqué un espacio como

de unos 20 metros cuadrados frente a nuestra casa de campo en
el poblado de Khandala; cada dos o tres semanas visité y estu-'
dié las plantas que iban apareciendo en ese espacio, desde el co-

mienzo de junio hasta fines de octubre, por unos cuatro años
sucesivos. Al cuarto año se notaron ciertas irregularidades, que

parecían misteriosas e inexplicables; entonces el espacio fue
reducido a un metro cuadrado, y las seis plantas que fueron

apareciendo en este espacio más reducido fueron marcadas con

números grandes e imborrables con tinta china; sólo así se lo-

gró explicar el misterio.

Descripción de «Curcuma pseudomontana» Grah. — Al pie

de la planta, y escasamente cubierto de tierra, se encuentra un

rizoma cónico o cilindrico de unos 6,5 cms. de largo y unos 2 a

2,5 cms. de diámetro ; de la parte baja o inferior de este rizoma
salen unas raíces fibrosas de unos 5 mm. de espesor, y hasta de
20 cms. de largo ; al final de cada ujia de estas raíces se halla un
tubérculo o patata elíptica o globosa de unos 1,5 a 4 cms. de
largo y. unos 2,5 cms. de diámetro. Tanto el rizoma como estos

tubérculos son blancos de dentro cuando están frescos, pero se

vuelven amarillentos poco a poco; el gusto es de jenjibre y muy
picante, pero el aroma no es desagradable. A medida que su
contenido de almidón se va agotando, todos estos tubérculos se
vuelven amarillentos, y al fin no tienen más que la piel y la raíz

que los soporta. (Véase la fig. 1.).
Como regla general, cada rizoma produce una serie de hojas

y flores ; en varias ocasiones he observado dos o más series,
pero esto no es común. Las hojas aparecen poco después de las:
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Bores o, a veces, al mismo tiempo que ellas, y muy raramente

antes que ellas. Cuando la espiga floral llega a unos 10 á 15 cms.

de alto, aparece la primera hoja a flor de tierra, replegada o en-

vuelta como una bandera alrededor de su mástil; a las pocas

horas se despliega la hoja, y poco después empiezan a aparecer

las otras hojas ; hacia el final de la monzón la planta puede te-

ner hasta siete hojas. El tamaño de éstas alcanza proporciones

notables, de uno a uno y medio metros, cuando la planta crece
en tierra buena; cuando crece en terreno rocoso, el tamaño es

mucho más reducido. En general, se parecen mucho estas hojas

a las del banano salvaje {Musa superba Roxb., o Enstete su-
fierbum Chees.).

Las hojas son enteras, ovadas o lanceoladas, agudas, eon la
base aguda y a veces desarrollada a lo largo del pecíolo. Los ner-

vios son paralelos entre sí, muy numerosos, casi rectos y coloca-
dos en ángulo muy abierto con relación al nervio central. El pe-

cíolo es recio y forma una como canal en la parte superior. El

color de las hojas es, en general, de un verde claro, poco más o

menos de la misma intensidad en ambas caras de la hoja; tan-
to ésta como el pecíolo están del todo desprovistos de pelos.

Como se ha dicho antes, las flores salen en forma de espiga

recia, y claramente proceden de una posición lateral con respec-

to a las hojas. A mediados de agosto las espigas laterales des-
aparecen, y pronto salen otras espigas en posición perfectamen-

te central con respecto a las hojas. Este ha sido uno de los pro-

blemas más agudos que por varios años me hicieron imposible

la identificación de la planta. Según la clave que se halla en la
flora de Cooke, las plantas con espiga lateral pertenecen a una

especie; las de espiga central, a otra. Al marcar mi primer
cuadro de 20 metros cuadrados, se notó que ai comienzo de la
monzón todas las plantas tenían espiga lateral; luego, desde
mediados de agosto, de repente y como por ensalmo, todas las
plantas mostraban espiga central. Un salto tan brusco y repen-

tino de una especie a otra se me hacía inexplicable. La solución
de este problema fue del todo accidental; en una de mis excur-
siones se descubrió una planta con una espiga central fresca y
con restos de otra espiga lateral al mismo tiempo; esto sugirió
que la misma planta tenía dos clases de espiga, según los diver-

sos tiempos del año. Entonces se procedió a la recolección de cen-



272 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

tenares de plantas y a su disección; en todos esos casos se pudo-

observar que plantas con espiga lateral tenían otra espiga cen-
tral más o menos desarrollada. Como conclusión de este trabajo,
se logró descubrir que Curcuma pseudomontana Grah., tenía
una espiga lateral al comienzo de las lluvias y otra central des-

de mediados de agosto en adelante y que, por consiguiente, las
claves que se leen en muchos libros, en las que la posición cen-

tral o lateral de la espiga son la base para la separación de las

especies del género Curcuma, son, por regla general, deficientes

por falta de observación. (Véanse las figs. 2 y 3.)

El tamaño de las espigas varía según el tiempo del año y

lo adelantado de las lluvias; los ejemplares mayores y más lla-
mativos son los que .aparecen desde la mitad de la monzón en

adelante hasta comienzos de octubre. En junio, las espigas son

pequeñas, de unos 6 a 15 cms. de alto y unos 2*a 3 cms. de diá-

metro; hacia-fines de septiembre llegan hasta los 25 cms. de

alto por 13 cms. de diámetro.

Las flores, en general, son poco llamativas, de color amari-
llo pálido; pero las brácteas que las soportan son vistosas y de •

colores vivos. En el ápice de la espiga se halla una serie de brác-
teas estériles de color muy variable : rosa, púrpura, rojo, blan-

co o con tiras de varios colores a la vez, todos estos colores muy

brillantes y vivos. Las brácteas fértiles son generalmente verdes-
o, a lo más, verdes con una tiras blancas o rojizas ; estas brác-

teas soportan tres flores por lo común, con frecuencia hasta cua-

tro o cinco ; pero las flores sólo aparecen, sucesivamente, una

después de la otra.
El cáliz consiste en una membrana delicada, blanquecina, de

unos 10 mm. de largo, dividida hasta como unos 4 mm. en tres
segmentos, que son agudos, triangulares y relativamente bastan-
te anchos ; a veces la membrana del cáliz se divide todo a lo lar-

go por un lado. La corola es de un color amarillo pálido, con los
extremos de los pétalos marcados con un poco de púrpura ; cuan-
do la corola ha llegado a su pleno desarrollo, el color se con-

vierte en amarillo, sin dejos de ningún otro color. La corola llega

hasta los 6,5 cms. de longitud, pero una buena parte se halla
cubierta por las brácteas, de modo que sólo los pétalos spbresa-
len por encima de las brácteas ; la parte inferior de la corola
consiste en un tubo hasta de unos 3 cms. de largo y de unos 3-
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a 4 mm. de diámetro, de color blanquecino o amarillento ; cuan-
do la corola está del todo desarrollada, su diámetro en la parte
superior es de un centímetro y medio o a lo más de dos centí-
metros. Los tres, pétalos son poco más o menos iguales de tav-

maño y color o, a veces, el pétalo dorsal es algo mayor que los
otros dos y ovalado, agudo o mucronado; los pétalos laterales
son siempre ovalados y obtusos, con un margen cristalino o
transparente. (Véase la fig. 4.)

Sólo hay un estambre funcional y fértil, con dos espolones.

en la base ; el filamento de este estambre es corto, a veces casi

nulo, y tanto el filamento como la antera son de color blanque-

cino. A uno y otro lado del estambre hállanse sendos estamrao-
dios petaloídeos, que apenas se distinguen en color y forma de

los pétalos ; estos estaminodios son ovalados u oblongos, cu par-

te oblicuos hacia el ápice y obtusos ; a veces, truncados; la

parte libre de los estaminodios llega hasta 12 por 9 mm. La an-
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téra parece que se abre por una abertura pequeña, sita casi en
la base de las células de la antera.

El labio de la corola está dividido hasta la mitad o, a 'veces,
tiene sólo una muesca o hepdidura poco profunda, y partiendo
del extremo exterior del labio, hállanse dos líneas de tejido es-
ponjoso y reticulado que, corriendo a lo largo del centro del la-
bio, llegan casi hasta su base. Tanto el labio como los estami-

nodios son del mismo color amarillo que los pétalos. El estilo es

filiforme, de unos 40 mm. de largo, blanquecino de color, con un

«stigma pequeño y lobulado; junto a la base del estilo se en-
cuentran dos glándulas de unos 5 mm. de largo y 1 mm. de an-

cho, redondeadas en el ápice y del mismo color que el estilo. El
ovario es trilocular e inferior, muy hirsuto en la parte superior,
con pelos blancos, dirigidos todos hacia arriba. El fruto es tri-
locular y triangular, de 1,3 por 1 cm., con semillas numerosas,
cada una de las cuales se halla cubierta de un arilo cristalino o

transparente. Dado el número grande de flores, llama la aten-
ción que el número de frutos sea tan reducido; esto se puede;
explicar por el hecho de que la fertilización raramente ocurre,
y aun cuando ocurra normalmente, multitudes de insectos ata-

can a los ovarios cuando éstos se hallan en estado muy primitivo

de desarrollo. Hacia el fin de las lluvias apenas si se encuentra .
tin solo fruto que no haya sido atacado por los insectos.

Nomenclatura de la planta. — Graham, en su Catalogue, llama
a esta planta Curcuma pseudomontana; su descripción es pobre

e imperfecta; pero, teniendo a la vista los ejemplares vivos, no

queda lugar a duda sobre su identidad. Por su parte, Baker, en

la Flora of British India (6 : 214, 1890), y Schumann, en Das
Pflanzenreich (20 : 106, 1903), reducen esta planta a Curcuma
montana Roxb.; el Index Kewensis (1 : 672, 1895) menciona
el nombre de Curcuma pseudomontana Grah., como nombre ile-

gítimo y adopta el nombre de C. montana Roxb.; Cooke acep-
ta el nombre de Graham y distingue su planta de C. montana
Roxb., y a mi juicio esta separación está bien justificada y fun-

dada en hechos irrefutables. Roxburgh, hablando de su C. mon-
tana, dice: «bulbo cónico con tubérculos palmeados, amarillen-
tos! ; Schumann añade que los tubérculos son sésiles con raíces
carnosas procedentes del extremo inferior o de los lados' de los
tubérculos. Por su parte, Graham describe su planta {Cátalo-
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gue, n.° 1477) diciendo que el bulbo o rizoma de la planta es

oblongo y que «de él proceden unas fibras recias, cada una de

las cuales tiene en su extremo un tubérculo redondeado, del ta-

maño de una patata pequeña». Después de examinar más de mil

ejemplares de esta planta en diversas ocasiones y por espacio de

cuatro años, siempre he hallado que los tubérculos son globosos

y colocados al extremo de unas raíces recias, y nunca los he ha-

llado sésiles ni palmeados.

La cuestión sobre la posición central o lateral de las espigas

parece ha causado mucha desazón a los autores que se han dedi-

cado al estudio de esta familia. Pero, como ya se ha indicado an-

teriormente, esta confusión debe ser atribuida a la falta de es-

tudio y observación de la planta al natural; por desgracia, la

planta tiene la «mala» costumbre de florecer durante la parte

más desagradable del año.

Prain, en la revista Journal of Bombay Natural History So-

ciety (11 : 463, 1898), describió otra nueva especie: Curcuma

ranadeij que tiene todas las apariencias de ser específicamente

la misma planta que se ha descrito en estas páginas. Por más de

tres años he estudiado esta cuestión y examinado multitud de

ejemplares, todos los cuales mostraban la forma característica

de C. pseudomontana} de la que sólo se distinguían por su ta-

maño menor. Plantas de tamaño reducido son frecuentes en si-

tios expuestos en la cima de nuestros montes, y por esto he lle-

gado a la conclusión que C. ranadei es específicamente la misma

planta que C. pseudomontana Grah.

Clave para identificar las especies de Curcuma de Bombay.

A fin de facilitar la identificación de nuestras plantas y dar una

idea de las variaciones que se observan en las especies más co-
rrientes en estas partes de la India, he distribuido todas las es-

pecies de Bombay en la clave siguiente. He de confesar que esta

«lave está construida simplemente con miras a su utilidad y no

pretende ser una clave filogenética; por varios años me he ser-

vido de ella, y mis discípulos la han encontrado de utilidad

práctica.
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Corola amarilla o amarillenta:

Rizoma o bulbo pequeño:
Raíces fibrosas sin tubérculos a su extremo C- neilgherrensis.
Raices fibrosas con tubérculos globosos u ovalados
a su extremo •. C. pseudomontanay

Rizoma grande; tubérculos sésiles , C. amada.
Corola blanca o blanquecina o amarillenta C. amada.

Corola purpúrea:

Corola con una tira amarilla en su labio:
• Tubérculos numerosos:

Tubérculos al extremo de raíces fibrosas C. inodora.
Tubérculos sésiles, palmeados C. aromatica.

Tubérculo solitario, sésil • C. purpurea.
Corola sin tira amarilla en su labio C. decipiens.

Esta clave está basada, en parte, en las observaciones perso-
nales de muchos años ; las especies. C. inodora y C. purpurea
han sido descritas por el Rdo. P. Ethelberto Blatter, S. J., mi

predecesor en el oficio de director de la sección biológica de esta
Universidad, y sus descripciones son, por lo común, en extremo

detalladas y exactas ; para las otras especies me he basado en

Schumann y Cooke, cuyas descripciones dejan mucho que de-

sear, pero me he visto forzado a aceptarlas en vista de que va-

rias especies me son casi del todo desconocidas. El trabajo se

empezó con una o dos especies hace ya doce años, y se intenta
continuarlo hasta lograr describir todas nuestras especies indias

con toda exactitud. Nada se ha dicho de las dos o tres especies1

que se cultivan comúnmente en estas partes de la India, pues

sus descripciones están bastante bien hechas. Me refiero a C. lon-
ga Xinn. ; y C. zedoaria Rose, que se cultivan tanto por su
valor medicinal como por sus aplicaciones culinarias; es casi
imposible preparar el famoso «curry» de la India sin la ayuda

de los tubérculos de estas plantas.

Explicación de las láminas \

1. Planta joven recogida el 9 de junio de 1946, que muestra
los "tubérculos al extremo de varías de las raíces. Escala en pul-

' gadas y centímetros.
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2. Planta recogida el 12 de julio de 1946; los restos de la

espiga lateral se ven a la izquierda; la espiga central se ve en

el centro partida por la mitad ; en la foto sólo se ven las bases
de los pecíolos.

3. Planta recogida el 12 de julio de 1946; la espiga central

ha sido dividida longitudinalmente por la mitad; la flecha en la

parte baja muestra los restos de la espiga lateral; los tubércu-
los al extremo de las raíces han sido removidos todos menos uno.

4. Diagrama que muestra la estructura de la flor.
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